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REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

silencioso Milton,» lcuántas habrían leído el Paradise

Lost que presuponían hubiera escrito? El mundo no 

puede prescindir de la poesía; pero puede pasársela 
con sólo unos cuantos grand�s poetas, y en realidad 
cuenta con más bardos de los que tiene tiempo de leer. 
Cierta vez oí decir que en cada colmena nacen varias 
abejas reinas, sin embargo de que sólo se requiere una. 
Entiendo · que la primera en salir del capullo mata a 
sus hermanas con el aguijón. Pues bien: algo seme­
jante ocurre entre los literatos. 

1 Qué, procedimiento tan sencillo y cabal pone en 
práctica la naturaleza 1 Cierto número de abejas supe­
riores y de escritores eminentes resulta indispensable. 
Para no correr riesgo de' fallar, la naturaleza ,Fprovee 
un número de ambos que excede considerablemente la 
<Jemanda, · y Iuégo pro�ede a eliminar las 1.arvas super­
·fluas mediante una oportuna estocada, que las abejas
reciben en el corazón y los poetas en el estómago. El
procedimiento es bastante duro sin duda para los genios
sobrantes, pero no nos parece peor que la suerte de mu­
jeres sobrantes que -se marchitan en la soltería o de
obreros sobrantes que sufren hambre por falta de trabajo.
Es la antigua hist?ria de « los colmillos y las garras
rojas de la naturaleza» en su trágii:;o proceso de me­
joramiento. Como sus despiadados métodos demuestran
a la larga ser menos crueles que los de reformadores
sentimentales, bien podemos aceptarlos. Una orgía de
simpatías y subsidios erróneos no mejoraría necesaria­
mente el mundo literario. ·Sin embaruo no veamos equi-
. /. 

o ' 

vocadamente en los rudos y repentinos métodos de la
naturaleza una « providencia especial» que ·11eva a la
madurez todas las semillas y no permite que aves de
inspiración genial caigan en la obscuridad. y en el campo
de la batalla que se libra contra el materialismo donde
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algunos se conquistaron laureles y otros cayeron i_nad­

vertidos, depositemos una corona en honor de quienes

hu hieran sido grandes y « que . hoy descansan en tum-

bas ignoradas.» 

F�EDERICK E. PIERCE

______ ,.., _____ _ 

UN SIMBOLO SANTO

Amante fervoroso de España, la hermosa península

en cuyo cielo brilla el �¡ más claro y vivificante q�_e

en parte alguna de la tierra sublime de· Cervantes Y •

Hurtado de Mendoza, patria heroica del Cid, en cuyos 

dominios jamás se puso el sol, y en cuya historia glo­

riosa resplandecen, como características de ese pueblo

hidalgo y generoso, altivo y valiente, el honor y :a dig­

nidad; admirador como soy del alma grande que alberga

en los nobles pechos españoles, y que, en momentos

de odioso mercantilismo y de triste abajamiento espi­

ritual en este marenagnum de las cosas modernas, he

tendido el vuelo hacia la España antigua Y la España

nueva, como hacia el refugio salvador en donde siquiera

podamos librar del naufragio actual los restos de lo

muy bello y muy grandioso que nos legaron nuestros a�te­

pasados de allende el mar; español de corazón, ans1�so

de que entre la madre patria y Colombia, mi suelo que­

rido no existan otras fronteras que las materiales, he
, . 

huscado con solícito afán, con ardoroso entusiasmo Y

con amor vehementísimo, algo así como un símbolo de

)a unión espiritual entre españoles y colombi�nos; algo

que nos diga a las claras que también n.osotros lleva­

mos en nuestras venas sangre de héroes Y. de valientes,

sangre de España; he buscado y rebuscado u_na rel!quia

.que diga a todos y a cada uno de nosotros que qmenes

I 
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nos dieron lo más noble que poseemos, la santa Reli­
gión, la lengua incomparable y el carácter generoso, 
fuerqn los que en Zaragoza hicieron morder el polvo 
a los intrusos de Francia, los que en Covadonga y en 
muchas otras muchas partes de memorable recordación, 
pusieron muy en alto el valor indomable, la férrea ener­
gía y el honor incontrovertible de la España gloriosa.­
) He buscado ese símbolo santo, y al fin lo he ',,en­
contrado: al penetrar en la hermosa .capilla del Colegio 
del Rosario, qt,te es mi casa intelectual y el más. suave 
refugio de mi alm·a, he visto, allá en el centro del altar, 
entre blancos cirios y perfumadas flores, entre ángeles 

· y c¡µerubines artísticamente pintados, entre nubes de
/ incienso que suben hasta el cielo, un cuadro maravi­

(loso, por reales manos bordado; un cuadro bellísimo, 
guf1, étl reflejar los rayos de la luz, brilla y resplandece 
c;on fulgores di vinos y con resplandores celestiales; he 
visto el cuadro sagrado de la Borcladita, la Virgen san­
tísima del Rosario, qu� desde su bendito h,1gar parece 
sonreír bondadosamente a sus jóvenes rosaristas, y, con 
ellos, a Colombia española, a Colombia noble, generosa 
y grnnoe, 

Esa_ imagen bordada por la reina Margarita y re­
galada por su Majestad .al Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario, como tina muestra de aprecio y de 
carifío l\acia su ilustre fundactor, representa el símbolo 
que yo he buscado c;on ansia loca y c;on amor deses­
�erado. Esa bella imag,en es de 1;1 Colonia, es de la 
I�depen,dencia y es de la Rep,úblic;a. Lo mismo perte­
nece al tiempo de los vfrreyes que al tiempo actual de 
cf.e.mqcn�cia y qe libertad. 'Todo ha cambiado, meno!¡ 
�lla, c;¡ue es la misma al través del tiempo y de todas 
las, mudanzas, como esencia p1,1rísima que es, como, sím-· 
b.Q.lo �el alma española entre nosotros, que aunque ton.e
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ciertas formas, siempre será una sola, sublime y grande, 
manifestándose en hechos de valor y heroísmo, de al­
tivez y dignidad. 

Ante esa imagen sagrada alma del Colegio vene­
rando que se levanta como palpable y peremne protesta 
contra los denigradores de España.; ante esa imagen 
bendita, refugio sacrosanto de muchas generaciones Y 
centro de los afectos de un santo dQminico, cuya pre­
sencia en estas playas ubétrimas de la América, fue la 
más completa garantía de adhesión y simpatía de nues­
tro pueblo .hacia la metrópoli española; ante esa ima- · 
gen adorable, se postraron reverentes los virreyes, los 
oidores y los demás mandatarios de la Colonia; ante 
ella elevaron sus súplicas al cielo los héroes Y pro­
hombres que nos dieron libertad y gloria; Jorres, Gi� 
rardot, Caldas, astros luminosos de la historia colom­
biana, antes de sacrificar sus vidas el primero y el úl­
timo en el cadalso, y el segundo en el campo de batalla, 
templaron su noble corazón al pie de nuestra hermos.a 
Bordadita y a ella pidieron fuerzas para alcanzar lo que 
por dignidad española, lo que por honor castellano les 
correspondía, la liberación de , su suelo querido, que 
era el suelo hijo de los dominios poderosos de Felipe IV 
y Fernando VII. 

Esa imagen, que todos veneramos, permanece en 
el altar del Colegio del Rosario, como símbolo de este 
Instituto y como imborrable recuerdo de_l amor de Es­
paña :hacia la Nueva Granada; como eterna prueba del 
cariño no desmentido de un pueblo, que, queriendo 
hacer un ·regalo, un valeroso regalo, s,ólo encontró ca­
paz a su reina, a· su Majestad para que fabricara esa 
dádiva y la bordara con sus reales manos de bella so-
berana. Y aunque los tiempos cambien y en ciertos.' 
corazones crezcan la indiferencia y el desafec:�to hacia 
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la Iberia portentosa y grande, el ::uadro de· la Borda.­
dita continuará diciéndonos lo que ella significa en su 
trono del Colegio del Rosario, en donde permanece di­
vina y hermosa, como purísimo manantial del cielo y 
como guía· y enseña de la brillante juventud rosarista, 
que, al hincar ante ella contrita la rodilla .y dirigirle sus 
miradas amantes y fervorosas, no puede menos que 
decir: !Salve, oh Madre de Dios, queridísima Bordadital
Vos, oh Virgen del Rosario, a la vez que 'símbolo del . 

Colegio que fundara fray Cristóbal de Torres, ese gran-
de exponente de la España católica, sois el símbolo 
santo de la unión espiritual entre nuestra amada Patria y 
su ilustre progenitora, la altiva península. Vos, oh Virgen 
Santísima, a la vezq ue protectora del Colegio preclaro
y secular, 1cuna de la República, sois protectora del
ideal de la raza, de la raza nobilísima de ·España, de 
donde procedéis, oh hermosa Bordadita, y de donde 
trajisteis entre los pliegues de vuestra virginal pureza y. 
de vuestro amantísimo corazón, el alma generosa de ' 
vuestros hijos, que hoy en nosotros se perpetúan Y . 
cantan fervientes y amorosos: 1 Salve, Madre de miseri­
cordia, refugio de pecadores y fuente de gracias infinitas. 
. Salve, Es pafia gloriosa, refugio de los corazones y fuente 
·de sublimidad y de grandeza. Salv�, bella Colombia,
:,patria nuéstra v tierra que'rida! Salv�, Salve!

Bogotá) abril de 1923. 

RAFAEL OALVIS SALAZAR 
alumno convictor. 
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AGUA MALDITA! 

Amaneció un día plomizo de invierno después de 
una noche de lluvia recia y larga. Las aguas del río 
de Sah Antonio se regaron por las playas inundando 
las plantaciones' d'e maíz y caña que, en los buenos 
-días, parecían de lejos, como un?s tapetes rubios grises.
Desde el patio de la casa se veían. La casa estaba en
la falda y dominaba todo el valle, por donde, viniendo
de los cerros andinos, pasaba jugu�tón, serpenteante Y
cantarino el caudal de aguas muy claras, como cris- ·
tales fundidos, del San Antonio. Cuando así, 'alegre Y

limpio, mostraba en su fondo como unos tesoros sus
guiJarros blancos y sus aren,as como limaduras de oro.

Aquella mañana f;!l sol pálido y tardío no alumbró
sino desastres. Los dueños miraban desde su casa el
.caudal turbio y desbocado que aplastaba las espigas Y
las confundía con el lodo amarillento. El río mu muraba
de tan loca manera que fingía un mascullar de horribles
blasfemias.

Sin decir una palabra, don Juan y sus hijos repa-
saron los afanes y midieron los sudores que en un mo­
mento se arrastró el desenfrenado San Antonio. Había
arrancado las cercas, levantado el techo del trapiche Y
hécholo astillas contra las rocas en las cuales el río se
_golpeaba y convertía en un remolino de espumas; arras­
trado el maizal de la playa y tragado el caña:nelar que
apenas había rendido sus primeras mieles.

Don Juan:dijo a su Marucha, Marucha llamaba a 
-su mujer, que era una santa mujer .... 

-Ya ves óle onde paró too eso. Este demonio e
río es lo más traicionero. Te acordás de la cosecha 
di'hora unos diez años? igualito; niun grano; demonio 
,e río! .... 




